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LA CARIDAD INGENIOSA.

Un invalido de la guerra Austrio-nru-
siana de los 7 años, salia todos los tijas
al Parque de Viena ron un violo para in-
teresar el corazon de los transeuntes, y re-
coger el óbolo de la caridad. Un perro
fiel tenia en su boca el gorro, que desgra-
ciadamente permanecía casi siempre vario.

Una tarde pasó por delante del inválido
el celebre musico Ha ydn; vid vario el gor-
ro, ä pesar de que el pobre había estado
todo el dia en aquel sitio, sufriendo una
gran lluvia; movido ä lästima de tanta
desgracia, su corazon se afligió en gran
manera, pues no l llevaba ni una pequeña
moneda con que socorrerla. Mas, como la
caridad es ingeniosa, ocurritsele una feliz
idea. Tomó el instrumento (lel invalido, y
empezó a vibrar sus cuerdas con aquellas
dulces melodias que Jan la filma le han con-
quistado en ese arte agradable. Los concur-
rentes se detienen admirados, y algunos
amigos del celebre artista le rodean, espe-
rando el desenlace de una escena tan es-
trata.

Ya la concurrencia era numerosa. Ilaydn
habla logrado interesarla, cuando soltando
elinstrumento, loma el sombrero del in-
välido, y demanda una limosna para el po-
bre. El público aplaudió ron entusiasmo la
idea, todos contribuyeron con su óbolo,
huchas monedas de plata y algunas de oro

• cayeron en el gorro, y el pobre viö socor-
rida su necesidad. El corazon del artista
gozó aquella dulce satisfaccion que espe-
Alienta un alma generosa, cuando ha he-
cho una aceion buena.

La caridad es la mayor de las virtudes,
y nunca se ve falta, de recursos para su
ejercicio.

(De El Amigo de la Infancia.)

Est raño parecerá ä"nuestros lec-
tores haber encabezado' nuestro ar-
tículo con el relato de un ingenioso
acto de caridad practicado por el cé-
lebre músico Haydn; pero no les pa-
recerá tan estrafia la deduccion que
cle este hecho pretendemos exponer.

Entrañados intimamente con nues-
tros 'Mineros queremos en su obse-
(1uio hacer cuanto nos sea dable.

Hace tiempo bochamos de menos

mucho que podia hacerse, y vemos -
lo poco que se hace en mejorar su
suerte.

Con el mejor buen deseo copia-
mos en el número anterior unos frac-
rnentos sobre las casas de prestamos
que tanto arruinan al proletario. y
ofrecimos ocuparnos del remedio en
la prócsima publicacion.

Vamos á cumplir nuestra promesa
proponiendo. en principio un monte-
pío que enjugaria lagrimas presentes,
evitaría futuras miserias y serviria
de estimulo á los mismos que le fot-

formasen.
En honor de Dios y hacimiento

de gracias se levanto en esta polda-
cion, tina magnifica minina que hon-
ró y honra ú cuantos iniciaron y lle-
varon á cabo tan piadoso pensamien-
to.

En esta dedieacion se cumplió
con el honor debido á Dios, con la
que proponemos se cumpliría con el
amor del prójimo, ambas cosas las
precept (la el primer malidamien lo del
Decálogo.

Luego el pensamiento que nos
ocupa no es sudo bueno, sino obliga-
torio: luego no es desatendible, an-
tes bien digno de tratarse con inte-
rfs y celo.

Un insignificante descuento fabri-
có un templo, otro pequeño descuen-
to puede levantar un monumento cé-
lebre de la caridad.

Dos elementos materiales pueden
contribuir á la formacion de un mon-
te-pío: el primero por un pequeño
descuento de las utilidades: el segun-
do por otro insignificante de los
operarios.

Los dueños de las minas no siem-
pre deberían estar obligados al des-
cuento; pero el operario al cobrar
siempre deberia sufrirlo.

Como el objeto de este artículo
no puede ni (lebe ser un circunstan-
ciado reglamento, si no una iniciati-
va indicacion nos privamos de hacer
doctrina ad hoc, esta se hará des-
pues.

Pero volviendo al proyecto in ini-
tio. Si despues que se llevó á cabo
la edificacion de la citada Capilla,
se hubiera dejado medio real en
quintal, y se hubiese depositado otro
real en cada varada por los obreros,
¿podrá decirme cualquiera el fondo
que tenia el monte-pio de que nos
ocupamos"? creo que no: pero aseen-
dula en el presente año á muchos
millones que deducidos los socorros
prestados ii los socios, tendria sufi-
ciente capital para remediar ti los
presentes, é iria en aumento para
sucesivas necesidades; puesto que es-
tos fondos no debian estar estacio-
nados, sino juiciosamente puestos en
lucrativa circulacion.

Cada círculo minero podia tener
un respetable banco, que hiciera
frente á las necesidades del minero
que se inutiliza del que envejece, y
de la viuda y linerfanos del que fe-
nece desgraciadamente.

Como no nos es posible reglamen-
tar esta idea, se podrán hacer mil
objeciones al pensamiento, pero co-
mo no pensamos olvidar este proyec-
to propondremos en otras publica-
ciones la posibilidad la utilidad y
sezuros resultados de este benéfico
mon te.

Solo queremos abra que se nos
conceda la bondad de la fundacion,
y esta cotice ion hecha nos llevará
al terreno practico, el laten deseo
ladeará obstaculos, la buena té le lia-
ra estable é, imperevedero, en cuan-
to las fundaciones humanas pueden
serio.
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